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P r e l u d i o 	 	 “Nun komm‘ der Heiden Heiland, BWV 659”
 	 Johann Sebastian Bach



R i t o s  I n i c i a l e s

O r d e n  d e  l a  M i s a

C a n t o  d e  E n t r a d a 	 “Oh Ven, Oh Ven, Emanuel”
VENI EMMANUEL

S e ñ o r ,  t e n  P i e d a d 	 Missa Emmanuel
Richard Proulx



L i t u r g i a  d e  l a  P a l a b r a

P r i m e r a  L e c t u r a 	 2 Samuel 7, 1-5. 8b-12. 14a. 16

Tan pronto como el rey David se instaló en su palacio
  y el Señor le concedió descansar de todos los enemigos que lo rodeaban,
  el rey dijo al profeta Natán:
  “¿Te has dado cuenta de que yo vivo en una mansión de cedro,
  mientras el arca de Dios sigue alojada en una tienda de campaña?”
Natán le respondió:
  “Anda y haz todo lo que te dicte el corazón,
  porque el Señor está contigo”.

Aquella misma noche habló el Señor a Natán y le dijo:
  “Ve y dile a mi siervo David que el Señor le manda decir esto:
  ‘¿Piensas que vas a ser tú el que me construya una casa,
   para que yo habite en ella? 
Yo te saqué de los apriscos y de andar tras las ovejas,
  para que fueras el jefe de mi pueblo, Israel.
Yo estaré contigo en todo lo que emprendas, acabaré con tus enemigos
  y te haré tan famoso como los hombres más famosos de la tierra.

Le asignaré un lugar a mi pueblo, Israel;
  lo plantaré allí para que habite en su propia tierra.
Vivirá tranquilo y sus enemigos ya no lo oprimirán más,
  como lo han venido haciendo desde los tiempos
  en que establecí jueces para gobernar a mi pueblo, Israel.
Y a ti, David, te haré descansar de todos tus enemigos.

Además, yo, el Señor, te hago saber que te daré una dinastía;
  y cuando tus días se hayan cumplido
  y descanses para siempre con tus padres,
  engrandeceré a tu hijo, sangre de tu sangre,
  y consolidaré su reino.
Yo seré para él un padre y él será para mí un hijo.
Tu casa y tu reino permanecerán para siempre ante mí,
  y tu trono será estable eternamente’ ”.

Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.



S e g u n d a  L e c t u r a 	 Romanos 16, 25-27

Hermanos:
A aquel que puede darles fuerzas
  para cumplir el Evangelio que yo he proclamado, predicando a Cristo,
  conforme a la revelación del misterio, mantenido en secreto durante siglos,
  y que ahora, en cumplimiento del designio eterno de Dios,
  ha quedado manifestado por las Sagradas Escrituras,
  para atraer a todas las naciones a la obediencia de la fe,
  al Dios único, infinitamente sabio, démosle gloria,
  por Jesucristo, para siempre. Amén.

Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Cantaré eternamente las misericordias del Señor,
  anunciaré tu fidelidad por todos las edades.
Porque dije: “Tu misericordia es un edificio eterno,
  más que el cielo has afianzado tu fidelidad”. +

Sellé un alianza con mi elegido,
  jurando a David, mi siervo:
‘Te fundaré un linaje perpetuo,
  edificaré tu trono para todas las edades”. +

El me invocará:
  “Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora”.
Le mantendré eternamente mi favor,
  y mi alianza con él será estable. +

S a l m o  R e s p o n s o r i a l 	 Salmo 88, 2-3. 4-5. 27 y 29
Jennifer Pascual



A c l a m a c i ó n  a n t e s  d e l  E v a n g e l i o 	 “Veni Emmanuel Aleluya”
Jennifer Pascual

E v a n g e l i o 	 Lucas 1, 26-38

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios
  a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret,
  a una virgen desposada con un varón
  de la estirpe de David, llamado José.
La virgen se llamaba María.

Entró el ángel a donde ella estaba y le dijo:
  “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”.
Al oír estas palabras, ella se preocupó mucho
  y se preguntaba qué querría decir semejante saludo.

El ángel le dijo:
  “No temas, María, porque has hallado gracia ante Dios.
Vas a concebir y a dar a luz un hijo
  y le pondrás por nombre Jesús.
Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo;
  el Señor Dios le dará el trono de David, su padre,
  y él reinará sobre la casa de Jacob por los siglos
  y su reinado no tendrá fin”.

María le dijo entonces al ángel:
  “¿Cómo podrá ser esto, puesto que yo permanezco virgen?”
El ángel le contestó:
  “El Espíritu Santo descenderá sobre ti
  y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra.
Por eso, el Santo, que va a nacer de ti,
  será llamado Hijo de Dios.
Ahí tienes a tu parienta Isabel, que a pesar de su vejez,
  ha concebido un hijo y ya va en el sexto mes la que llamaban estéril,
  porque no hay nada imposible para Dios”.
María contestó:
  “Yo soy la esclava del Señor;
  cúmplase en mí lo que me has dicho”.
Y el ángel se retiró de su presencia.

Palabra de Señor.
Gloria a ti, Señor Jesús.



H i m n o 	 “Ven, Jesús Muy Esperado”
STUTTGART

L i t u r g i a  E u c a r í s t i c a

P r e p a r a c i ó n  d e  l o s  D o n e s

S a n t o 	 Missa Emmanuel
Richard Proulx



	 Missa Emmanuel
Richard Proulx

A c l a m a c i ó n  C o n m e m o r a t i v a

	 Missa Emmanuel
Richard Proulx

G r a n  A m é n

C o r d e r o  d e  D i o s 	 ed. Vat. XVIII



C o m u n i ó n

H i m n o 	 “Canta Mi Alma Tu Grandeza”
RENDEZ À DIEU



P o s t l u d i o 			  “Nun komm‘ der Heiden Heiland, BWV 659”
 	 Johann Sebastian Bach

C a n t o  d e  S a l i d a 	 “Las Posadas”
Tradicional

R i t o  d e  C o n c l u s i ó n



Music used with permission under OneLicense.net #A-700542.

N o r m a s  p a r a  l a  R e c e p c i ó n  d e  l a  E u c a r i s t í a

	 P a r a  l o s  c a t ó l i c o s

Los católicos participamos plenamente en la celebración de la Eucaristía cuando 
recibimos la Sagrada Comunión.  Se nos anima a recibirla frecuentemente y con devoción.  
Para estar debidamente preparados a recibir la Eucaristía, los fieles no deben haber 
cometido pecado grave y deben haber ayunado por una hora antes de comulgar.  Quien 
haya cometido pecado grave desde su última confesión no debe recibir el Cuerpo y la 
Sangre del Señor sin antes haberse confesado con un sacerdote, excepto en situaciones 
extremas cuando no hay oportunidad de confesarse.  En tal caso, los fieles deben estar 
conscientes de la obligación de hacer un Acto de Contrición perfecta con la intención 
de confesarse lo más pronto posible (Derecho Canónico, artículo 916).  Se anima a los 
fieles a recibir el Sacramento de la Penitencia con frecuencia.

P a r a  l o s  c r i s t i a n o s  n o  c a t ó l i c o s

Damos la bienvenida a todos los cristianos, como a nuestros hermanos y hermanas, a esta 
celebración de la Eucaristía. Rogamos para que nuestro bautismo común y el Espíritu 
Santo nos unan unos a otros en esta Eucaristía y que comiencen a disiparse las lamentables 
divisiones que nos separan.  Siguiendo la oración de Señor “que todos sean uno” (Juan 
17, 21), rogamos para que estas divisiones sean aminoradas y finalmente desaparezcan.
Los católicos creemos que la celebración Eucarística es una señal de unidad en la fe, la 
vida y el culto.  A los miembros de Iglesias con las cuales no estamos plenamente unidos, 
por lo general no se les invita a comulgar.  Para compartir la Eucaristía en situaciones 
excepcionales, con cristianos no católicos, se necesita obtener el permiso del obispo 
diocesano según las provisiones del articulo 844 §4 del Derecho Canónico. Instamos a 
los miembros de las Iglesias Ortodoxas, de la Iglesia Asiria de Oriente, y de la Iglesia 
Nacional Católica Polaca, a que respeten las normas de sus propias Iglesias.  Según la 
norma Católica Romana, el Derecho Canónico no prohíbe la recepción de la Comunión 
por Cristianos de estas Iglesias.  (Código Canónico, artículo 844 §3).

P a r a  l a s  p e r s o n a s  q u e  n o  c o m u l g a n

A todos los que no comulgan, les invitamos a expresar en su corazón el deseo de unidad 
con Jesucristo y con los demás.

P a r a  l o s  q u e  n o  s o n  C r i s t i a n o s

Damos la bienvenida a todos los que no comparten nuestra fe en Jesucristo. Aun cuando 
no podemos invitarlos a la Sagrada Comunión, pedimos sus oraciones por la paz y la 
unidad de la familia humana.
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